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SERMÓN 


QUE  EN  LAS  EXEQUIAS  FÚNEBRES  QUE  SE  HICIERON 

EN  LA  CIUDAD  DE  SAN  SALVADOR 

A  LA  VENERABLE  MEMORIA 

Del  Señor  Dr.  D.  Isidro  de  Sicilia  y  Montoya, 

CURA  PROPIO 

QUE  FUE  DE  LA  MISMA  CIUDAD 

Y  SUS  ANEXOS,  ^ 

PROVISOR  VICARIO  GENERAL  Y  GOVERNADOR 

DE  ESTE  ARZOBISPADO  DE  GUATEMALA, 

Y  DEAN  DIGNIDAD  DE  LA  SANTA  IGLESIA 

METROPOLITANA  DE  ESTA  DIÓCESI. 

PREDICÓ 

El  R.  P.  Fr.  José  Mariano  Vidaurre  Misionero  Apostólico 
Examinador  Sinodal,  y  Guardian  actual  del  Colegio  de 
\  Propaganda  fidc  de  esta  Capital. 

DALO  A  LUZ 

El  IllmS.  y  Rmó.  Señor  Dr.  y  Mtró.  Don  Fr.  Ramón  de 

Casaus  y  Torres  Dignísimo  Arzobispo  electo  del  Consejo  de 

Su  Magestad>&c. 

NUEVA  GUATEMALA. 


En   la  Oficina  de  Don  Manuel  de   Arevalo. 
Año  de  1S12. 
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Al  Tilmo.  Señor  Dr.  y  Mtró.  D.  Fr.  Ramón  Casan? y  Tor- 
res Dignísimo  Obispo  de  Rosai,  y  Arzobispo  eketo  de  Guate- 
mala. Dd  Consejo  de  su  Magestad  &c.  &c. 


Y: 


Illmó.  Señor. 


ajo  la  sombra  de  la  superior  disposición  de  V.  S.  Illma. 
podran  salir  á  la  luz  publica,  sin  temor  de  justa  cersura,  los 
borrones  toscos,  que  por  elección  de  un  devoto  al  exem- 
plar  objeto  de  ellos,  y  respetables  resortes,  que  me  compe- 
lieron, pude  delinear  con  la  previa  licencia  de  V.  S.  Illniá. 
en  la  Misión  de  San  Salvador  para  honrar  la  Venerable  me- 
moria del  Señor  Djan  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana 
el  Dr.  Don  Isidro  de  Sicilia. 

V.  S.  Illmá.  me  ordena  se  los  presente  para  hacer  pu- 
blicas a  sus  propias  exp  -nsas,  las  singulares  virtudes  de  tan 
grande  hombre  para  edificación  común,  y  por  el  particular 
aprecio  que  proítsú  a  varón  tan  benemérito:  estas  dos  reco- 
mendaciones llevan  únicamente  para  no  padecer  el  publico 
desprecio;  ser  protegidos  de  las  superiores  luces  de  V.  S. 
Illn  á.  y  ser  su  argumento  las  virtudes  del  Señor  Dean  Sici- 
lia tan  generalmente  amado,  y  venerado. 

V.  S.  Illmá.  se  dignara,  continuando  la  Beneficencia 
que  me  dispensa,  admitir  como  sacrificio  voluntario  este 
efecto  de  mi  sumisión  y  respeto  á  la  Dignidad  y  persona 
Sagrada  de  V.  S.  Illmá. 


Illmó.  Señor. 
Fr.Jose  Mariano  Vidaurre* 


W^J^^^^^^^-^^^^^^^J^^j^jA.^.>¿l 


'Ambulavit  pes  meus  iter  rectum...,  zelatus  sum  bonum  ... 
et  venter  meus  conturbatus  esf,  propterea  bonam  possidebo 
possessionem. 

Anduve  por  caminos  rectos-.:  fui  zeloso  del  bien::  y 
mis  entrañas  se  compadecieron  de  las  miserias  de  mi  pue- 
blo. Por  lo  que  gozaré  una  immortal  herencia.  Ecclesiastici 
31.  v.  20.  y  sig\ 

Uien  os  habla  Señores?  ¿Es  acaso 
Dios  mismo,  que  detallando  en  las 
breves  pero  enérgicas  palabras  de  mi 
asunto  al  Señor  De.  Don  Isidro  de 
Sicilia  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana de  la  N.  Guatemala,  y 
Cura  propio  que  fue  de  esta  Santa 
Parroquial  de  la  Ciudad  de  San 
Salvador  y  sus  anexos,  descrive  en 
breve  suma  muí  de  antemano  á  este  grande  hombre  que 
nos  dio  por  ultimo  para  nuestra  edificación?  ¿O  es  por 
ventura  el  mismo  Señor  Dean  Sicilia  que  volviendo  á 
subir  á  este  lugar  sagrado  en  que  constantemente  partí 
vuestra  instrucción  os  proponía  el  exemplo  de  les  San- 
tos, y  las  doctrinas  del  Santo  de  los  Santos,  quiere  en 
este  día  confirmar  sus  persuasiones  con  sus  exemplos, 
y  haceros  ver,  que  quanto  os  enseñó  en  el  ministerio 
sagrado  por  el  espacio  de  mas  de  veinte  años,  lo  ha- 
via  practicado    todo  desde  su  juventud  por  el  dilatado 
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de  su  .prolongada  vida  a  imitación  del  Salvador  Divi- 
no que  primero  practico  sus  celestiales  doctrinas  para 
enseñarlas  después?  (a)  Si  Señores,  uno  y  otJO  me  pa- 
rece se  verifica  en  el  dia,  q liando  se  oyen  resonar  en 
este  sagrado  templo  las  misteriosas  palabras  del  Espirita 
Santo  por  el  Ecclesiastico  que  he  escogido,  entre  otras, 
por  argumento  de  mi  oración  en  estas  fúnebres  exequias 
Aníbulavit  pes  meus  iter  rectum...  zelatus  sum  bomtm..<. 
et  venter  meus  conturbatus  esf,  propterea  bonam  possidebt 
possessionem. 

Porque  no  tiene  duda,  que  el  Espirita  Divino  des- 
crive  en  estas  clausulas  la  persona  exemplar  de  un  hom- 
bre justo  que  mirando  á  Dios  como  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas,  a  Dios  solo  dirige  sus  pasos  todos 
desde  los  primeros  años  de  su  juventud  y  niñez  andan- 
do solamente  por  los  caminos  de  Dios  rectos  y  segu- 
ros- y  que  solo  le  conducen  a  Dios;  que  penetrado  del 
zdo  de  la  mayor  honra  y  gloria  del  mismo  Dios,  em- 
peña sus  esfuerzos  para  conseguirlas  en  efecto,  sacrifi- 
cándose a  los  medios  que  conoce  conducentes  para  ha- 
cerlas efectivas,  y  sin  reservar  cosa  alguna  para  su  pro- 
pio bien,  y  para  su  decoración;  y  que  por  ultimo  pe- 
netrado intimamente  del  amor  de  sus  hermanos,  porque 
esta  poseido  del  amor  á  Dios,  conmovidas  sus  entrañas 
con  las  miserias  que  padecen,  hace  con  todos  ellos,  en 
quanto  es  posible  á  sus  fuerzas,  las  obras  de  beneficen- 
cia y  commiseracion  que  querría  se  hiciesen  consigo  mis- 
mo por  otros  si  se  hallase  acaso  en  sus  necesidades  y 
urgencias.  Esto  es  con  claridad  lo  que  nos  predica  á 
todos  el  Espíritu  Soberano  en  las  palabras  de  mi  exor- 
dio y  las    propone    de   hecho    a    vuestra    consideración 
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piadosa  para  que  sepáis  discernir  a  los  verdaderos  jus- 
tos de  otros  que  lo  son  solo  en  la  apariencia,  y  tribu- 
temos a  aquellos  el  honor  y  respetos  con  que  su  Ma- 
gestad  nos  previene  honrar  y  venerar  la  verdadera  jus- 
ticia conque  Jos  ha  adornado,  y  que  han  savido  ellos 
adquirir  con  los  auxilios  de  su  gracia. 

Y  esto  mismo  Señores  os  predica  igualmente  vues- 
tro antiguo  Párroco,   no  con   aquellos  sonoros  ecos  que 
tan   sólidamente    os   instruyeron   en    vuestros    christianos 
deveres,   sino  con   las  mas  elegantes  y  persuasivas  voces 
del  exemplo,  quando   en  el  discurso   de   su  elogio   fúne- 
bre vais   á   ver    practicado    constantemente    en°sii    vida 
toda,   lo  que  previendo   sus    virtudes,  parece  quiso  pre- 
dicar de  su  persona   misma  el  Espíritu   Divino,    si   bien 
con  las  palabras  del  Autor  sagrado  del  Libro  del  Ecle- 
siástico, igualmente     y  de   bulto    con  las    virtudes   cons- 
tantes del   Señor  Dean  Sicilia  en   toda  su   dilatada  vida; 
anduve  siempre  por  los  caminos  rectos',  fui  zcloso  del  bien, 
y  mis  entrañas  se  conmovieren  por  las  miseras  de  mi  Pueblo. 
Prevenid  pues  oyentes  vuestra  atención  piadora,  por- 
que vais   en  este   rato  á   oir  a  dos   Predicadores  del  Cie- 
lo por   medio  de  uno  que  es  todo  de  la  tierra.  Al  Es- 
píritu Divino   que  es  la   verdad    por  esencia  y  que   muí 
de   antemano  detalló    y  predicó    al  Señor   Dean    Sicilia; 
vuestro     antiguo    Párroco;    y    al    mismo   Señor    Sicilia, 
que     d.ndo    el    lleno  todo   á  la   predicción   sagrada  del 
Jtspiriui   Divino,   os   ya  á  descubrir  los  ocultos  misterios 
de  su  corazón    fervoroso  adornado    como  piadosamente 
creo,   de   mui  relevantes    virtudes  para   nuestra    edifica- 
ción común:     por  lo  que  no   dudo    que  al  cabo  de   mi 
oración   haveis  de    quedar  persuadidos  con  igual  piedad; 
que  su  alma  benemérita  descansa  en  paz,    gozando    en 
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el  Cielo  de  una   inmortal  herencia:  propterea  botiam  pos- 
sidebo  possessiomm. 

Espíritu  Soberano  que  por  vuestra  bondad  infinití 
hacéis  hablar  diestramente  á  los  balbucientes,  y  discre- 
tas las  lenguas  de  los  infantes,  no  permitáis  que  por 
dar  yo  un  consuelo  fribolo  á  los  verdaderos  amante» 
de  vuestro  fiel  siervo,  falte  en  nada  á  la  gravedad  de 
mi  ministerio,  ni  á  la  verdad  de  vuestra  Divina  pala- 
bra: antes  bien  no  teniendo  que  decir  k  mis  oyente» 
sino  verdades,  de  que  están  vivamente  persuadidos,  ha- 
ced Señor,  que  causen  en  sus  corazones  los  efectos 
saludables  de  esta  poderosa  espada  de  dos  filos,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  les  haga  conocer  el  mérito 
de  este  justo  cause  insiciones  eficaces  en  el  corazón  del 
pecador;  y  que  no  se  eleve  este  monumento  religioso 
en  honor  de  vuestro  escogido  sino  sobre  las  ruinas  de 
los  ídolos  de  la  vanidad  y  del  orgullo  Os  lo  pido  Se- 
iíor  por  la  intercesión  poderosa  de  la  medianera  benig- 
nísima de  las  gracias  todas;  ayudadme  a.  pedirla  oyen- 
tes con  el  ordinario  omenage,  saludándola  con  el  Ángel 


AVE  MARÍA. 


N. 


O  es  la  muerte  feliz,  ni  se  pasa  por  ella  al  des* 
canzo  eterno  de  la  región  de  la  paz,  porque  viendo 
uno  mut  de  lejos  el  aparato  de  su  sacrificio  haya  de 
Baver  que  muere;  sino  porque  preparándose  en  su  vida 
toda  para  morir  bien,  se  halle  dispuesto  en  la  muerte 
para  onecer  devidamente  el  sacrificio  de  su  vida;  feliz 
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el  hombre  que  asi  lo  practique,  porque  este  será,  en  qu- 
anto  nos  es  posible,    un  seguro  principio  de   su  verda- 
dera felicidad;    y  feliz  mil    veces  el   amable  obgeto  de 
nuestro  sentimiento,  y  de  nuestra  memoria,  que  hade  ser 
venerable  sierrpre  en  nosotros,  porque  en   sus  dias  sere- 
nos, sin  esperar   los  tumultuosos  de  la    muerte    andando 
rectamente  desde  su  juventud  se  preparó  para  esta  hora 
de  que  dependen  immediatamente   los  sucesos  todos  de 
tira  eternidad  incomprehensible;   porque  con  este  obge- 
to se  enardeció  su   zelo  para  practicar   toda  especie   de 
nier;  y    perqué  commovidas  sus  caritativas  entrañas  por 
los  males  de  sus   hermanos,  benefició  á  todos  de  la  ma- 
nera que  pudo:  que  es  decir  para  comprehender  en  bre- 
ve el  elogio  de  tan   grande  hombre;   que   al  Señor  De- 
an Sicilia  lo  t^go  por  feliz  eternamente  porque  fué  ino- 
cente:  fué  zeloso;   y   fué  caritativo  que  son  los   tres  ra- 
mos de   virtud   porque  el  Espíritu  Divino  le  asegura  en 
el  Cielo  una   posesión  immottal:    prepterea  bonam  possi- 
aebo  possessionem. 

Arraigado  en  el  corazón  del  grande  hombre  que 
elogiamos  desde  su  niñez  por  las  instrucciones  y  exem- 
plos  buenos  de  sus  piadosos  Padres,  que  el  mundo  to- 
do no  es  otra  cosa  que  vanidad  de  vanidades  y  aflic- 
ción de  espíritu;  y  que  el  fin  solo  de  su  existencia  y 
de  su  ser,  no  era  otra  cosa  que  Dios;  solamente  se  pro- 
puso andar  por  los  caminos  que  le  llevasen  a  Dios,  no 
dando  paso  alguno  con  conocimiento,  que  no  fuese  solo 
por  tan  noble  fin,  piedicando  desde  entonces  con  sus 
empresas  de  aplicación  á  sus  deveres,  de  practicas  vir- 
tuosas, y  de  constante  oración  que  solamente  andaba  por 
los  caminos  rectos  que  le  estaban  proscriptos  en  la  pre- 
dicción sagrada  del  Espíritu  Divino:  ambulavit  pes  meus  iter 
rectum.  B  PRI 


PRIMERA  PARTE. 

x^/Uando  amanece  sereno  el  Cielo  no  nos  anuncia  en 
la  expresión  del  Evangelio  (b)  nieblas  obscuras,  ni  tem- 
pestades ruidosas  que  hayan  de  consternar  los  ánimos 
de  los  mortales,  amenazándoles  ruinas,  ó  infundiéndoles 
tristezas:  en  esta  conformidad  no  temáis  Señores  que  los 
hermosos  crepúsculos  que  se  miran  en  el  Oriente  del 
animado  Astro  que  se  nos  ha  eclipsado  puedan  anun- 
ciarnos una  estrella  maligna  que  designe  con  sus  apa- 
riencias aquellos  terrores  pánicos  que  hasta  en  el  día  quie- 
ren leer  algunos  Sibios  en  sus  eboluciones  celestes  como 
en  caracteres  distintos.  No  oyentes,  no  son  estos  los  re- 
sortes de  las  bellas  luces  de  la  buena  educación  de  los 
niños,  ni  los  frutos  de  tan  preciosa  semilla:  solamente 
lo  son  de  la  educación  mala,  de  los  malos  exemplos  y 
de  los  escándalos,  con  que  por  lo  mas  común,  por  nu- 
estra desgracia  en  nuestros  infelices  tiempos,  se  nutre  y 
apacienta  la  juventud  miserable  que  todos  los  dias  llora- 
mos por  todas   partes. 

Y  por  esta  causa  aunque  el  Señor  Dean  Sicilia  hu- 
biese declinado  en  su  juventud  en  aquellos  deslizes  pro- 
pios de  la  miseria  que  contrajo  como  t>dos  del  pecado 
del  primer  hombre,  y  de  que  no  se  vé  libre  en  esta 
vida  aun  la  santidad  mas  consumada;  pero  que  chocan- 
do abiertamente  con  los  solidos  principios  que  la  edu- 
cación piadosa  le  havia  hecho  concevir;  y  sobre  todo 
con  los  dones  de  la  gracia  que  fecundaban  aquella  alma 
que  en  las  suertes  del  Señor  le  tocó  tan  buena  por 
su  providencia  admirable,    que  casi  pudo   decir  también 
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(c)  puer  eratn  ingeniosas  et  sortitus  sum  animam  bonam: 
apenas  se  deja  ver  en  edad  rnas  crecida,  quando  como 
renuebo  de  una  fecunda  vid  que  con  la  segur  se  le 
quitan  los  embarazos  para  crecer  ¿quien  podría  alcan- 
zarle en  los  agigantados  pasos  con  que  se  empeña  en  sus 
caminos  para  adquirir  los  tesoros  de  toda  sabiduría  que 
hicieron  producir  después  en  su  corazón  fecundo  tan  abun- 
dantes frutos  de  todas  las  virtudes?  Esto  obligó  á  decir 
a  un  hombre  sensato  igualmente  virtuoso  que  sabio  que 
si  el  Padre  Miguel  Gutiérrez  de  la  extinguida  Compa- 
ñía de  Jesús  (cuya  fama  ha  volado  por  todo  el  orbe 
en  la  impresión  que  se  hizo  de  su  vida  admirable)  no 
hubiese  cosechado  de  sus  tareas  literarias  otro  fruto;  ni 
engendrado  otro  hijo  su  entendimiento  con  la  simiente 
de  su  sabiduría  que  al  Joven  Sicilia,  devia  tener  por 
suficientemente  premiados  los  trabajos  todos  de  su  car- 
rera literaria;  que  es  decir  los  que  padeció  en  apre- 
hender, y  los  que  impendió  en  enseñar.  Y  os  parece 
acaso  mui  corto  fruto  el  aprovechamiento  de  uno  solo 
en  tan  dihtada  y  trabajosa  carrera?  Pero  tal  fue  el  de 
nuestro  vello  Joven,  que  su  sabio  Maestro  consiguió  en 
tan  pequeño  terreno  una  copiosa  cosecha.  Sus  hechos 
mismos  serán  la  prueba  solida  de  aquel  fundado  con- 
cepto; porque  si  ahora  parece  un  pequeño  grano  de 
mostaza;  sembrado  en  tan  feraz  tierra,  se  multiplicará 
después  hasta  aventajarse  á  los  frondosos  cedros  de  la 
jPalestina. 

¿Y  como  se  confirmaría    en  aquel  concepto?  si  hu- 
biese  visto  el   también,    lo  que  ha   sido   á  nosotros    nú- 
torio?  Aquella    compostura     exterior,    aquella    modestia, 
pregonera  muda,  pero  indubitable  y  clara  de  su   humil- 
dad, 
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dad,  de  su  sumisión  y  de  su  pureza,  que  continuán- 
dolas hasta  sus  últimos  alientos  no  nos  dejan  duda  que 
residieron  en  su  corazón  como  en  su  propio  centro  es- 
tas grandes  virtudes!  ¡Aquel  candor,  aquella  afavilidad, 
aquella  moderación  tan  constantes  en  una  esfera,  y  en 
tan  diversos  ministerios  en  que  las  distintas  ocupaciones 
y  peso  de  los  negocios  alteran  el  genio  y  lo  exaspe- 
ran; y  en  que  se  sienten  las  injurias  con  mayor  viveza 
quanto  son  mayores  los  respetos  porque  se  les  deve  ho- 
nor! Aquella  sencillez  tan  noble  y  tanto  mas  venerable, 
quanto  la  adquií'ó,  la  practicó  y  la  conservó  en  unos 
tiempos,  enque  la  arte  de  los  ardides  ha  minado  ya  has- 
ta las  perzonas  del  mas  ignorante  vulgo;  y  en  que  esca- 
seándose mas  los  arbitrios  por  las  dilatadas  pen.cucio- 
nes  del  Christianirmo  y  de  la  Iglesia,  se  inventan  nue- 
vos placeres  con  crecidos  costos,  desconocidos  á  nues- 
tros mayores? 

Vosotros  todos  Ciudadanos  antiguos  de  es'e  r,f>rtu« 
nado  suelo  que  le  poseyó  tanto  tiempo  y  f  bteis  tambi  n 
testigos  de  las  primeras  glorias  de  este  templo  vivo  de 
Dios,  bien  sabéis  que  jamas  le  profanó  cosa  alguna  mun- 
dana, y  que  en  vez  de  decaer  ccn  el  tiempo  como  los 
otros  materiales  de  su  hermosura,  de  su  brillantez,  de 
sn  decoración,  cada  dia  era  mas  santificado  con  mas  a- 
bundantes  realzes,  y  mns  preciosos  esmaltes  de  practicas 
virtuosas.  Bien  sabéis,  porque  lo  viste. s,  que  no  parecía 
otra  cosa  su  alma  que  la  havitacion  de  la  paz;  pues  el 
uso  de  su  autoridad,  de  sus  talentos  grandes  y  de  su 
consumada  sabiduría,  que  en  muchos  suele  ser  de  tan 
gran  peligro  quando  no  están  governados  por  la  ver- 
dadera virtud,  no  le  servian  mas,  que  para  realzar  la 
rectitud    y  candor   de  su  corazón.    Bien  sabéis  que  no 
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había  en  San  Salvador  cosa  mas  vulgar  que  vuestra 
antiguo  Párroco  quando  lo  fue;  ni  en  la  Capital  del 
Reyuo  que  su  Provisor  y  Governador  del  Arzobispado 
quando  obtubo  estas  Prelacias,  porque  accesible  á  rodos, 
solamente  no  le  manifestaban  sus  cuidados  ni  proponían 
sus  dudas  los  que  no  querían  hacerlo.  Yo  me  lo  figuro 
en  m^dio  de  vuestras  familias  y  en  el  seno  mismo  de 
vuestras  casas  ¡pero  como  podré  hacerlo  sin  renovar  en 
vuestros  corazones  el  gran  dolor  de  su  perdida!  Me  le 
figuro,  digo,  inspirando  á  todos  la  paz  de  su  corazón, 
y  partiendo  generosamente  aun  con  los  mas  miserables 
la  abundancia  de  su  espíritu;  me  le  figuro,  pero  coa 
aquel  semblante  siempre  sereno  y  afable,  siempre  acce- 
sible, siempre  amoroso,  familiarizando  su  dignidad  aun 
con  los  mas  desvalidos,  y  dando  confianza  á  todos  para 
no  estancar  en  si  solo  las  luces  de  su  sabiduiia,  los  in- 
liiixos  de  sus  virtudes,  la  autoridad  de  su  ministerio  que 
se  le  habían  comunicado  por  Dios  para  el  bien  de  todos. 
Porque  ¿que  resoltes  pensáis  que  catiFÓ  en  su  al- 
ma el  uso  de  las  dignidades,  y  contagio  de  la  grande- 
za que  forma  en  tantos  mundanos  aquellos  ojos  sober- 
vios  y  aquel  (el)  corazón  hinchado  de  que  nos  habla  el 
Profeta?  El  curato  de  esta  santa  Iglesia  Parroquial  y  las 
dos  Vicarias  Provinciales  de  esta  y  de  San  Vicente  que 
juntamente  sirvió,  (y  conferidas  sin  exemplar)  no  le  en- 
grieron; pero  si  le  oprimieron  con  el  peso  de  sus  cui- 
dados la  timidez  de  su  animo  y  la  humildad  de  su  co- 
razón por  el  dilatado  espacio  de  mas  de  veinte  años,  que 
por  esto  le  tubo  como  en  una  prensa;  sin  embargo  de 
la  rectitud,  de  la  equidad  y  desinterez  que  son  las  vir- 
tudes que   han   formado  sin   contradicción  el  carácter  de 
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.este  hombre  grande.  Y  si  pretendió  por  medio  de  opo- 
sición la  Prevenda  de  la  Penitenciaria  en  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana;  no  penséis  que  lo  hizo  por  el  deseo 
de  elevarse,  sino  por  el  de  eximirse  del  cuidado  de  las 
almas  insufrible  en  su  humildísimo  concepto  á  sus  devi- 
litados  hombros  como  lo  es  también  á  las  fuerzas  de  los 
Angeles  en  la  expresión  del  Tridentino,  y  con  la  reso- 
lución de  pasar  por  muchas  humillaciones;  pues  no  ha- 
biendo obtenido  los  menores  grados  de  Bachiller  en  la 
Real  Universidad,  preliminares  precisos  para  los  mayo- 
res de  Licenciado  y  de  Doctor  con  que  rubia  de  estar 
condecorado  para  la  oposición  á  la  Prevenda,  habia  de 
sostener  para  ello  muchas  qüestiones  quodlibetales  en 
que  devia  ser  examinado  de  la  suficiencia  ¿Y  por  qui- 
en? Por  jóvenes  y  por  niños  que  son  los  cursantes  de  es- 
tas facultad  s  ¿Y  quien?  Va  humbre  en  su  madura  edad 
y  de  sabiduría  tan  consumada  que  apenas  es  inaugurado 
con  los  grados  quando  es  tenido  por  uno  de  los  mas 
sabios  Maestros;  y  apenas  hace  su  oposición,  quando 
por  aclamación  común  se  le  da  el  primer  lugar  en  la  ter- 
na por  el  M.  Y.  y  Venerable  Cabildo  y  por  el  Asis- 
tente Real  sin  embargo  de  la  contraposición  de  muy  sa- 
bios y  beneméritos  competidores;  porque  fue,  para  no 
cansaros  en  esto,  tan  indiferente  para  las  honras  como 
para  los  desprecios. 

¿Pero  que  he  dicho?  Yndiferente mente?  ¿Quien  le  vio 
jamas  tan  tranquilo,  tan  alegre  después  de  ser  honrado 
como  se  le  veía  de  ordinario  después  que  se  le  injuria- 
ba? Quien  le  obserbó  algún  dia  tan  agradable  con  el  que 
le  tributaba  respetos;  como  placentero  con  quien  le  bo- 
m':tc.ba   ultrages?  Pues  parece  que   á  la   manera   de  aquel 
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León  (e)  tan  generoso  que  la  historia  santa  nos  refiere 
en  los  hechos  de  Sansón  quien  le  desgarraba  el  honor 
encontraba  en  su  paladar  el  panal  de  dulzura,  que  dis- 
frutaba mas  abundante  el  que  le  hacia  el  agravio.  A 
mi,  a  mi  mismo,  no  se  dedignó  de  hacerme  varias  viíi.as 
con  el  preciso  obgeto  de  recomendarme  una  persona  que 
le  habia  ofendido  gravemente  en  lo  mas  vivo  del  honor, 
habiéndole  el  dispensado  mui  grandes  beneficios;  y  sin 
intentar  de  mi,  por  el  ascendiente  que  tenia  yo  en  la  per- 
sona misma,  que  I3  persuadiese  á  la  satisfacción  devi- 
da, solo  se  interesaba  en  que  no  dejase  de  impartirla 
los  beneficios  espirituales  que  lograba  por  mi  medio;  al 
mismo  tiempo  que  me  constaba  no  haver  alzado  el  la 
mano  en  favorecerla,  ni  aun  para  dársele  por  entendido 
del  cierto  como  grave   é  injustísimo  agravio. 

Pero  á  la  verdad  no  es  de  admirar,  ni  mucho  mas 
que  pudiera  decide  de  hombre  tan  admirable,  siendo  co- 
mo fue  t3n  constantemente  aplicado  al  exercicio  de  la  0- 
racion  y  trato  interior  con  Dios  en  que  le  vieron  ojos 
religiosos  y  eclesiásticos  testigos  y  compañeros  aun  en 
medio  de  sus  ocupaciones  en  el  tiempo  que  fue  vuestro 
Párroco,  que  si  le  dejaban  puesto  en  oración  al  trans- 
montarse el  sol  en  el  ocaso,  puesto  en  oración  le  en- 
contraban como  á  otro  Moyses  al  nacer  el  sol  en  el  O- 
riente.  Dígase  pues  ahora  quanto  se  quiera  de  hombre 
tan  extático,  que  nada  se  podrá  dudar  sentado  antes 
este  solidísimo  principio,  porque  es  un  raudal  inagotable 
de  quantas  virtudes  es  capaz  el  corazón  humano;  por- 
que si  en  la  meditación  de  hs  eternas  verdades  se  enar- 
dece el  animo  en  pluma  del  Profaa  (/)  nadie  ^strañara 
que   de  esta   fuente   perenne    sacasse  el    fervor  para  sus 
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prolixos  ayunos  y  mace  raciones  prudentes.  Dígase  que 
fue  humilde,  y  que  no  considerándose  por  esto  digno  de 
algún  aprecio,  no  solo  intentaba  deprimir  el  concepto 
que  de  su  virtud  se  tenia;  pero  que  se  confundía  aver- 
gonzado quando  se  le  tributaban  respetos.  Dígase,  dí- 
gase que  estando  en  posesión  de  este  Beneficio,  tan 
pingüe  en  aquellos  tiempos,  en  una  Pre venda,  y  en  to- 
das las  Dignidades  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
fue  su  pobreza  apostólica  porque  contento  con  las  ri- 
quezas que  poseía  en  Dios  ni  tenia  ajuar  de  casa  ni 
ornamentos  de  mesa,  ni  vestiduras  decentes,  pues  ajus- 
tándose en  esto  á  los  términos  de  la  modestia  conforme 
á  sus  circustancias,  hubo  ocasiones  eu  que  le  faltó  lo 
mas  preciso  de  la  ropa  interior  para  abrigarse;  y  si  con- 
forme á  las  doctrinas  del  Apóstol  (g)  es  pobre  verdadero 
quien  tiene  solamente  lo  necesario  para  alimentarse  y  ves- 
tirse; se  infiere  con  claridad  que  quien  carece  de  lo  ne- 
cesario en  alguno  de  estos  dos  ramos,  es  mas  que  pobre. 

Digase  qu.mto  se  quiera  pues  fertilizada  ,1a  tierra 
virgen  de  su  corazón  innocente  con  las  copiosas  lluvias 
que  le  regaban  del  Cielo  atrahidas  eficazmente  de  sus 
fervoiosos  alientos  podía  producir  los  abundantes  frutos 
de  bendi»  ion  que  llegaron  sin  duda  á  importarle  en  toda 
su  carrera  por  tan  rectos  caminos  aquella  bondad,  aque- 
lla rectitud,  aquel  amor  a  Dios  que  se  manifiesta  en  sus 
obras  todas,  y  que  le  aseguraron  en  el  numero  de  los 
verdaderos  justos,  como  piadosamente  es  de  creerse. 
Ambuhivit  pes   meus   iter   rectum. 

Pues  que  será,  si  atendemos  al  zelo  ái  la  gloria 
del  Señor,  que  por  este  amor  á  su  Magestad  se  deja 
igualmente  ver   en  sus   mismas  obras?  Para  que  sea  per- 

feí  to 

{g)   Ai    uní.    I.    ó.    S. 


*7 

fecto  el  zelo  hade  ser  ardiente,  fuerte  y  universal  y  por 
estas  tres  calidades  vais  á  ver  también  que  el  Señor 
Dean,  vuestro  antiguo  Párroco,  Sicilia  fue  zeloso,  que 
£s  el  argumento  de  Ja  segunda  parte  zclatus  swn  komm. 


E, 


SEGUNDA  PARTE. 


iL  ardor  del  zelo  es  como  el  del  fuego  que  no 
pueda  estar  oculto;  y  luego  que  se  enciende  en  un  CO" 
razón  el  fuego  del  amor  de  Dios  le  hace  vomitar  las 
llamas  por  otras  tantas  canales  como  acciones  practica 
^uíeu  padece  los  incendios  de  esta  ardiente  hoguera. 
Asi  es9  que  animado  de  tal  fuego  este  actibo  Pastor 
«o  estrecha  sus  incendios  á  los  limites  de  su  pecho  pa- 
ra justificarse  a  si  mismo:  mas  los  extiende  á  todos  qu- 
intos por  13  providencia  Divina  se  le  habían  encomen- 
dado; pues  a  la  manera  que  el  rayo  quando  arrojado 
de  la  nube  abanz3  con  su  ardor  á  quanto  alcanzan  sus 
fuerzas  con  actividad,  con  velocidad,  con  presteza  se 
presentaba  como  rayo  á  quantos  le  solicitaban  para  la 
administración  da  los  Sacramentos  á  los  enfermos,  y  a 
lps  sanos  en  los  tiempos  que  fue  Cura,  sin  hacer  es- 
perar a  nadie  sabiendo  mui  bien  ser  lo  contrario  una 
remora  que  hace  difícil  el  acceso  á  los  miserables,  y 
que  infinitos  padezcan  perdidas  incalculables.  A  todos 
recibía  como  Padre  y  siendo  Padre  para  todos,  rayo 
era  para  impartirles  las  luces  espirituales  ya  en  la  pre* 
dicacion  de  la  divina  palabra  en  que  insinuándose  y 
penetrando  los  corazones  da  todos  causaba  en  sus  au- 
ditorios tan  saludables  efectos  del  fuego  del  amor  de 
Dios  que  jamas  se  cansaban  de  oirle  como  si  fuese  un 
C  Eli- 
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Ellas  ú  otro  de  los  Profetas;  ya  también  en  la  activi- 
dad conque  instruía  a  sus  feligreses  en  la  doctrina  cris- 
tiana, y  en  las  demás  obligaciones  de  sus  respectivos 
caraos,  con  tan  favorables  sucesos  que  siendo  e^te  uno 
de  los  mas  penosos  ramos  en  el  Ministerio  del  Confe- 
sonario á  los  Ministros  zelosos,  ha  havido  varios  de 
estos  no  solo  en  aquellos  tiempos  mas  también  en  los 
posteriores  que  hiciesen  juicio  recto  de  no  f.ltar  á  sus 
deveres  si  omitían  este  examen  en  los  Feligreses  del 
Señor  Sicilia  por  haber  sido  en  ellos  esta  instrucción  un 
fruto  permanente;  que  es  también  una  prueba  solida  de 
bu  misión  divina  á  este  Ministerio,  según  aquello  del  sa- 
grado  texto  (a)  Elegí  vos  ut  eatis,  et  fructum  affera- 
íis.  ct  fructus  vestdr  maneat  como  lo  expresa  claramen- 
te mi   S.   D.   S.   Buenaventura    (h). 

Y  acaso,  señores,  le  dejaba  descansar  este  ardor? 
cosa  sabida  es  que  jamás  estaba  quieto,  que  no  supo 
lo  que  era  ocio,  que  no  conoció  el  descanso;  porque 
sino  se  le  encontraba  en  el  bufete  (quando  era  Cura) 
despachando  los  asuntos  de  las  dos  Vicarias  de  su  car- 
go; y  quando  Pre vendado  del  Provisorato,  Vicaria  ge- 
neral, y  de  la  Governacion  de  todo  el  Arzobispado 
que  en  distintos  tiempos  desempeñó;  ó  consolando  afli- 
gidos, ó  visitando  enfermos,  se  le  encontiaba  segura- 
mente en  el  ministerio  del  Confesonario,  en  donde  co- 
mo en  canal  mas  seguro,  como  un  portadosrrayo,  para  co- 
municar sus  ardores  cosechaba  abundantemente  los  pre» 
ciosos  ñutos  de  la  semilla  de  su  predicación  y  doc- 
trina; ¿y  quien  podría  explicar  estos  misterios  secretos, 
ocultos  a  nuestros  ojos?  Pero  sus  efectos  fueron  eviden- 
tes, en  la  reforma  de  costumbres,  en   la  aplicación  á   la 
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-piedad  que  entonces  florecían,    y   de  que   aun  se   advi- 
erten en   el  día  mui  opimos,    como  frutos   permanentes 
del  ardor  de  su   zelo;  ct  fructus   vester  maneat. 

Ygualmente  en  la  fuerza  fue  este  zelo  mui  seme- 
jante al  rayo;  porque  asi  como  este  no  tiene  respeto 
alguno,  ni  á  las  torres  mas  elevadas,  pues  por  el  con- 
trario, lo  que  es  mas  eminente,  está  mucho  mas  ex- 
puesto a  la  voracidad  de  su  incendio:  Asi  nuestro  Hé- 
roe, jamas  se  vio  que  por  tener  gratos  á  los  grandes 
y  poderosos  dejase  de  amonestarles  para  el  cumplimi- 
ento de  sus  deveres,  sin  que  en  ocasión  alguna  pudie- 
se pensarse  de  el,  que  para  hacerles  el  honor  devido 
huviese  respetado  sus  vicios.  Pues  mas  propiamente  que 
al  rayo  era  en  esto  semejante  á  aquellos  brutos  gene- 
rosos que  con  tanta  fuerza  tiraban  el  ñamante  Carro 
de  Ezequiel  que  solo  eran  governados  en  su  admirable 
carrera  por  el  Ímpetu  del  espíritu;  (a)  ubi  erat  ímpetus 
spiritus,  illuc  gradubantur.  Ño  tiene  mas  regla  el  Se- 
ñor Sicilia  que  la  fuerza  del  espíritu  para  el  cumplimi- 
ento desús  sagrados  deveres;  á  todos  habló  con  liber- 
tad en  el  pulpito,  en  el  confesonario,  en  el  M.  Y.  Ca- 
bildo, de  quien  fie  primero  miembro,  y  después  cabeza, 
y  en  todos  sus  edictos  como  vicario  general,  y  como 
Governador  de  la  sagrada  Mitra,  en  que  admirarán  los 
siglos  las  vivas  las  ardientes  y  eficaces  instrucciones  trans-. 
mitidas  á  la  posteridad:  ubi  erat  ímpetus  spiritus  illuc 
gradiebantur.  En  que  es  mui  de  notarse,  esta  graciosa 
anécdota  que  explica  el  concepto  que  en  esto  se  tenia 
de  hombre  tan  memorable.  Era  secretario  del  M.  Y.  y 
venerable  Cabildo  un  Eclesiástico  piadoso  Doctor  en 
sagrados  cañones    tan    vivo  dé    genio,    como  activo  y 
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eficaz  en  er  cumplimiento  de  sus  deveres;  y  quand* 
apremiado  de  el  Señor  Dean  Sicilia  para  el  mas  pronto 
despacho  de  los  negocios  de  su  inspección,  queria  des- 
haogar  su  viveza,-  no  teniendo  apodo  alguno  con  que 
denotar  al  Señor  Sicilia,  (como  es  tan  regular  en  los 
subalternos  respecto  de  los  superiores)  queria  como  agra- 
viarla con  el  nombre  de  santo,  diciendo  muchas  oca- 
ciones  quando  se  quejaba  de  su  eficacia!  este  Sun  Yg- 
uacio  que  todo   lü  quiere   á  sil  modo». 

Y  hasta  donde  pensáis  Señores  que  se  estendia  su 
zelo?  Puede  asegurarse  sin  hyperbolt;  que  asi  como  ti, 
pecador,  si  sus  fuerzas  igualasen  al  atrevimiento,  á  la 
audacia,  a  la  temeridad  con  que  peca  destruiría  el  ser 
soberano  de  Dios,,  á  la  manera  misms,  que  con  el  pe- 
cado no  le  reconoce  por  Dios,  pues  le  niega  la  obe- 
diencia, la  subordinación  y  vasalhge:  por  el  contrario 
el  Señor  Sicilia,  si  sus  materiales  f.ierz  ¡s  hubiesen  igua- 
lado la  valentía  de  su  zelo,  habria  extendido  la  soli- 
citud de  la  gloria  de  Dos  por  la  tierra  toda.  Pero 
estrechándose  á  solo  los-  recintos  de  su  posibilidad  y 
de  su  obligación  ¿quien  no  conoce  que  se  excedió  á 
si  mismo  y  á  sus  santas  obligaciones  quando  provocó 
con  esto  á  un  Prelado  tan  venerable  como  lo  fue  el 
UirnA  Señor  Arzobispo  D.  D.  Pedro  Cortes  y  Larraa 
(cuya  memoria  amable  vivirá  siempre  en  bendiciones 
de  dulzura)  á  que  pusiese  limites  el  ardor  de  su  zelo 
coa  que  se  destruía  a  si  mismo  por  hacerse  todo  para 
todos?  Por  me  tude.s  saben,  que  demás  de  reavir  con 
el  mayor  agrado  á  los  que  le  llamaban  para  auxiliar 
los  enfermos,  poF  cuyo  motivo  nadie  se  excusaba  de 
hacerlo,  tomaba  con  tanto  empeñóla  asistencia  de  qua- 
ksquiera,    que   por  ningún  motivo    los   abandonaba,    o 
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hasta  su  entero  restablecimiento,  ó  hasta  que  entrega- 
sen el  alma  en  IaS  manos  óA  Criador.  Quantas  veces; 
jó  quanns!  se  le  vio  pasar  por  esto  las  noches  enteras 
en  las  chosas-  de  los  infelices  sin  desahogarse*  sin  dor- 
mir,  sin  alimentarse! 

Os  referiré  un  suceso  que  comprueba  esta  verdad 
y  lo  agradable  que  era  á  Dios  este  Zelo  de  su  Siervo: 
mas  no  intento  se  le  de  mas  crédito  que  el  que  se  de- 
ve  a  la  piedad,  y  á  la  incontrastable  opinión  que  se 
tiene  de  su  virtud.  Penetrado  este  zeloso  Párroco  de 
la  verdad  de  la  regla  del  derecho  en  que  enseña  que 
no  se  escusa  el  Pastor  de  la  estrecha  cuenta  que  deve 
dar  á  Dios,  si  el  lobo  se  roba  las  obejas,  y  el  Pastor 
lo  ignon.:  non  est  Pastoris  excusatia  si  Lupus  oves  ra- 
piat,  tí  Pastor  nesciat.  (a)  Asistía  una  noche  con  la  apli- 
cación que  solía  á  un  pobre  enfermo;  y  mientras  á  es- 
te se  le  ocurría  con  el  auxilio  que  necesitaba,  por  sus 
familiares,  para  dar  tiempo,  y  por  reparar  un  tanto  su 
fUiga,  se  reclinó  en  una  hamaca  miserable;  pero  como 
qui<m  por  causa  de  sus  vigilias,  y  de  su  trabajo  tenia 
quejoso  el  sueño,  le  sorprendió  este  y  se  durmió;  na- 
die se  atrevía  á  llamarle  por  dej  irle  reposar;  mas  el  en- 
cimo peligraba,  y  el  Pastor  dormía;  pero  Dios  que  ve- 
la siempre  sobre  los  Pastores  zelosos;  tioH  d-ormitabity 
titqie  dormt'ct.  qui  custodit  Israd  (b)  hizo  que  sintiese 
oh  golpe  fuerte  en  una  de  las  rodillas,  y  una  activa 
voz  que  le  dijo:  Pastor  duermes!  despierta  al  punto, 
levantase  íl  instante,  llegase  al  enfermo,  y  advierte  que 
fVecesita  de  sus  últimos  esfuerzos  para  libertarse  del  Lo- 
k  o  feroz,  y  encaminarse  al  Señor,  como  sucedió  tn 
efecto. 

___, Coa 
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Con  todo  esto  y  con  otros  peligros  á  que  se  ex-* 
puso  de  perder  la  vida  con  todo  conocimiento,  pero 
con  animo  invencible  por  el  bien  espiritual  de  los  que 
le  tenia  encomendados  la  providencia  Divina,  puede  tam- 
bién predicaros  este  hombre  grande,  que  fue  zeloso  del 
bien:   zelatus  sum  bonum. 

¿Y  no  bastaría  todo  eUo  p3ra  tener  nosotros  por 
eternamente  feliz  al  justo  que  lloramos?  Si  Señores,  pe- 
ro como  un  corazón  amante  no  se  limita  á  b  que 
basta,  sino  que  abanza  á  lo  posible;  para  saciar  las 
ancias  que  causa  en  su  corazón  el  fuego  Divino  que 
lo  inflama;  siendo  el  amor  al  próximo  una  consequen- 
cia  necesaria  del  amor  á  Dios  en  quien  le  posee,  ja- 
mas pudo  ver  este  hombre  venerable  las  aflicciones  de 
su  pueblo  sin  aquella  consternación,  que  causa  en  los 
amantes  las  miserias  del  amado;  se  commovian  con  ellas 
sus  piadosas  entrañas  para  procurarles  todo  bien,  y  e- 
vitarles  todo  mal;  ct  ventar  meus  conturbatus  est  que 
es  la  tercera  parte. 

PARTE  TERCENA. 

En  ningún  otro  tiempo  antes  que  viniese  al  mun- 
do nuestro  Salvador  amanta,  se  habia  practicado  una 
virtud,  que  inspirando  en  tan  alto  grado  el  amor  al 
próximo,  empeñase  de  suerte  en  los  intereses  de  este,- 
que  hiciese  olvidar  los  propios;  (a)  non  qucerit  qucc  sua 
sunt.  Mas  en  que  dilatado  campo  es  necesario  exten- 
dernos para  recoger  las  flores  y  los  preciosos  frutos  de 
esta  fecunda  semilla!  Por  un  lado  se  me  presenta  un 
delicioso  prado  de  azucenas  y  de  jasmines,  que  con  el 
suave  olor  de  sus  virtudes  exaladas  ai  cielo  claman  con- 
tinuamente por  esta  benéfica  nube  que  con  la*  lluvias 
de 
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de  sus  limosnas  les  coriserbo  su  entereza.  Por  otro,  ad- 
miro una  gran  porción  de  amapelos  venenosos  que  cul- 
tivados con  los  auxilios  de  este  sabio  Agricultor,  ó  de- 
jaron de  serlo;  ó  llegaron  á  producir  sazonados  frutos 
de  piedad.  Por  aqui  advierto  una  gran  multitud  de  ce- 
pas ó  de  parras  que  privadas  del  arrimo  que  las  sos- 
tenia,  buscaban  como  la  viuda  de  Elias  (a)  en  su  cor- 
to recinto  el  ultimo  jugo  para  su  subsistencia,  y  de 
sus  miseros  renuevos;  quando  por  el  medio  de  este  jar- 
dinero activo,  como  por  un  inexperado  portento,  se  les 
dispone  consistencia  y  se  les  aleja  el  peligro.  Por  allí 
veo  claramente,  que  jardines  enteros  de  casas  distin- 
guidas vdjo  cierra  exterioridad  con  que  disimulaban  las 
escasezes  de  riegos  que  padecían  para  su  existencia;  por 
este  caritativo  raudal  de  beneficencia,  no  buscan  ya  co- 
mo antes  las  selvas  de  la  soledad  para  llorar  sus  angustias. 
Qiie  no  me  sea  posible  hacer  una  colección  de 
los  abundantes  frutos  de  su  caridad  con  el  próximo  pa- 
ra edificar  vuestro  ztio  ó  dispertar  vuestra  tivieza  (en 
medio  de  las  calamidades  que  padecemos  en  nuestros 
tiempos)  con  la  suma  de  sus  profusiones!  Pero  no  pen- 
séis, señores,  que  lo  que  daba  á  los  pobres  era  acaso 
lo  sobrante  de  su  fausto,  ó  de  sus  placeres,  que  no  co- 
noció jamas  porque  en  su  vida  toda  les  hizo  perpetua 
guerra:  la  frugalidad  de  sus  alimentos,  la  pobreza  de 
su  trato,  hasta  de  ornamentos  sagrados  porque  supo 
honrar  á  Dios  con  sacrificios  dignes,  fue  el  fondo  de 
sus  liveralidades;  y  su  diminución  y  abatimiento,  como 
dice  el  Apóstol  (¿0  fueron  el  caudal  con  que  socorría 
a  los  miserables.  Los  frutos  todos,  todos  los  proventos 
de  sus  curatos,  de  su  Prevenda,  y  de  sus  dignidades  le  s 
t  a  - 
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trasporto  al  cíelo  por  manos  de  los  pobres,  para  for- 
marse con  ellos  una  immortal  herencia:  en  lo  demás,  si- 
no fueron  sus  alimentos  precisos;  hasta  los  gastos  de  la 
Borla  necesaria  para  la  oposición  á  la  Prevenda,  los 
pago  (á  un  bienhechor  que  se  los  havia  suplido)  has- 
ta la  muerte  de  su  digna  Madre,  cediéndole  lo  que  de 
ella  le  pertenecía  por  herencia. 

Remito  pues  al  silencio  quanto  sabéis  todos  de  su 
liv.eralidad  y  beneficencia,  porque  seria  hablar  de  esto 
como  el  hablar  del  mar,  y  comenzar  de  nuevo  un  di- 
latado discurso  para  descubrir  enteramente  los  misterios 
de  su  corazón  en  esta  parte,  siendo  tan  conforme  coa 
el  cecreto    que   siempre  observaba   en  ello. 

Pero  como  callare  sin  hacer  notable  injuria  a  la 
conmiseración  de  sus  paternales  entrañas,  la  extraña  con- 
moción de  su  corazón  amante  por  los  trabajos  j  comu- 
nes que  tanto  tiempo  ha  que  añigen  ai  Christianismo  por 
las  manos  mismas  de  hijos  de  la  Iglesia,  que  como  cru- 
eles  vivoras  han  querido  despedazar  el  sagrado  seno,  eij 
que  fueron  concevidos  á  la  vi  ia  de  la  gtacia?  Ya  ex- 
plicaba su  dolor  en  sus  fervorosos  sermones,  en  que 
se  le  veian  llorar  t3n  tiernas  como  abundantes  lagri- 
mas: ya  en  las  platicas  privadas,  con  que  quena  mover 
á  todos  al  eficaz  remedio  de  eitos  males  con  la  devor 
cion  y  penitencia.  Mas  no  alcanzando  sus  voces  para  co» 
•  municar  su  espíritu  á  todo  el  Christianismo,  ofrece  su 
corazón  en  sacrificio  continuo;  extiende  sus  edictos  por. 
todo  el  Arzobispado  como  su  G~>vernador  actual,  pro- 
moviendo ja  penitencia,  las  oraciones,  los  sacrificios, 
exórta  á  los  Padres  y  Madres  de  familias  que  á  sus  ti- 
e-nos  hijos  los  presenten  al  publico  en  procesiones  de  ro- 
¿3£jpn  con  insignias  de  penitencia  p¿ra  que  como  vic- 
timas 


23 
timas  inocentes    con  sus  virginales   sacrificios    alcanzen 
la  misericordia  desmerecida  de  los   pecadores. 

Y  porque  teme  justamente  que  el  mal'  corrompa 
al  Arzobispado  que  govierna,  y  aun  al  Reyno  entero, 
revestido  del  zelo  por  la  gloria  del  Señor,  y  d^l  amor 
á  sus  hermanos,  empuña  en  la  mino  la  espada  de  la 
Iglesia  y  fulmina  el  rayo  de  la  exomunion  m¿yor  con- 
tra todos  aquellos  que  de  qua'quier  manera  cooperen 
á  introducir  el  veneno  de  la  insurrección  en  sus  ama- 
dos Diocesanos;  y  compeliendo  á  la  denuncia  á  los  que 
sepan  de  alguno,  bajo  la  misma  pena;  porque  de  todos 
modos  su  corazón  consternado  a  n  los  males  que  se  pa- 
decen aun  en  nuestra  America,  quiere  evitarlos  á  la  grey 
que  tanto  ha  amado- 
Pero  que  diré  de  su  mayor  sentimiento  quando  tu- 
bo la  noticia  de  que  el  Ángel  exterminador  havia  pa- 
sado vibrando  la  espada  y  amenazando  ruinas  sobre  to- 
da la  Provincia  y  sobre  esta  Ciudad  tan  ainada  suya, 
que  á  no  haver  encontrado  señalados  los  umbrales  de 
cus  puertas,  no  ya  con  la  sangre  de  los  cabriilos  y  cor- 
deros, como  las  de  los  Hebreos  en  las  tierras  de  los 
Egipcios,  sino  resguardadas  con  el  sello  d-1  nombre  ad- 
mirable de  su  Divino  Salvador,  que  en  su  dulcísimo 
.sonido  contiene  la  salud,  la  habría  llevado  á  sangre  y 
fuego  hasta  su  ultima  ruina,  como  á  tantas  otras?  ¡Huí 
-entonces  si,  que  como  recogiendo  las  reliquias  de  mi  al- 
ma desfallecida,  y  como  uniendo  las  fuerzas  de  un  cu- 
erpo casi  desecho  intenta  dejar  su  sociego,  ..como  Moy- 
ses  f  1  de  su  montaña  para  venir  acá  á  restable*  er  la  p  z 
•  de  su  pueblo,  y  el  amor  mutuo.de  sus  felig  eses  anti- 
guos, pmque  havia  trabajado  tantos  años;  saviendo  que 
.con  la  paz  perdían  la  abundancia  y  los  verdaderos  pla- 
i     .  D  ceics; 
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ceres;  fax  De!  qua  exuperat  ommm  senswn  (o)  roas  ya 
no  puede,  Señores,  no  está  ya  en  disposición  de  era* 
prehender  camino  alguno  aun  en  agenas  fuerzas.  Pero 
esto  no  le  impide  que  transmitiendo  su  espíritu  estam- 
pado en  cartas,  procure  por  medio  de  ellas  lo  que  per* 
sonalmente  habría  practicado,  si  los  acervos  accidentes 
que  le  conducían  á  la  muerte,  no  hubiesen  ya  seña- 
lado los  limites  de  su  amor  á  su  antiguo  pueblo,  y  de 
su  sentimiento  y  dolor   por  I05   males  qiie  padecía. 

Mas  con  que  expresiones  tan  enérgicas,  con  que 
sentimientos  tan  vivos,  no  expresa  estos  afectos?  (p)  Ya 
se  lamenta  como  otro  Jeremías,  (q)  de  que  ve  obscu- 
recido el  finísimo  oro  y  bellísimo  color  con  que  en 
otros  tiempos  havia  relucido  esta  noble  Ciudad.  Y* 
manifiesta  qua  había  querido  venir  personalmente  á  ha- 
cer presente  á  todos  sus  hijos  en  las  calles  y  en  las 
plazas  los  sentimientos  de  su  corazón  expresados  con 
las  voces  ya  deviles  y  amortecidas  de  su  antiguo  Cu» 
ra;  y  para  que  viesen  todos  con  sus  mismos  ojos  las 
abundantes  lagrimas  que  hacían  correr  de  los  suyos  la 
ternura  con  que  protextaba  amarlos  hasta  la  muerte  en 
Jesu  Christo.  Ya  suplica  que  á  su  propio  nombre  se 
niegue  encarecidamente  á  los  havítadores  todos  de  esta 
Ciudad  á  los  ricos  y  á  los  pobres;  á  los  nobles  y  á 
los  pleveyos;  á  los  hombres  y  á  las  mugeres  <in  excluir 
alguno,  que  atendiendo  t»»dos  á  los  estímulos  de  su  con- 
ciencia, y  á  los  de  su  honor  y  lealtad  (de  que  protes- 
ta; le  dieron  siempre  señales  manifiestas)  refleaionen  coa 
arendon  las  obligaciones  estrechas,  que  como  vasallos 
fieles  tenemos  todos  a  nuestro  Cuolicu  Monarca  el  Se- 
ñor 


(<r     ftlArp     4.    7.    (pj.Heren.    4.     1.    ^qj   iupiem    a    U   Gal» 
<k  Guat.   d.l   Lúa.    16.   de  DiD.  de  1? ¿l.   N.    -5a. 


*7 
ñor  Don  Fernando  VII.  Y  lo  que  es  infinitamente  mas, 
las  que  devemos  á  nuestro  Dios,  que  hecho  hombre  por 
nuet-tro  amor  dio  su  vida  en  una  Cruz.  Ya  instruye  y. 
persuade,  que  en  aquellas  obligaciones  encontrarán  de 
manifiesto  el  respeto  y  obediencia,  que  devemos  profe- 
sar á  todos  los  superiores  ya  Eclesiásticos  ya  seglares: 
que  el  que  resiste  á  la  legitima  Potestad,  resiste  cla- 
ramente á  la  ordenación  de  D.os:  que  no  hay  jamas  ra« 
zon  alguna  para  faltar  á  estas  máximas  de  la  Ley  Di- 
vina que  profesamos.  Que  los  que  de  ella  se  apartan 
nunca  podran  encontrar  bien  alguno  ni  felicidad:  sino 
por  el  contrario  trabajos  y  miserias  en  sus  personas 
proprias  en  las  de  sus  mugeres  y  en  la  de  sus  hijos.  Y 
ya  exórta  que  escarmienten  en  cabeza  agena;  que  abran 
los  ojos  y  vean,  que  en  el  Reyno  de  México,  y  Pro- 
vincia de  Caracas  este  ha  sido  el  fruto  de  sus  revo- 
luciones populares  originadas  solamente  de  la  ambición 
y  de  la  codicia  de  sus  fiutores,  sin  embargo  de  ha- 
berlas emprehendido  con  las  esperanzas  que  les  sugerí- 
an distintas  fuerzas,  distintas  armas,  y  demás  pertrechos 
de  Guerra.  Finalmente  les  hace  ver  que  aun  quando 
por  mayor  castigo  del  cielo  consiguieran  sus  intentos, 
y  aun  ser  dueños  del  mundo  entero,  de  nada  les  a- 
provecharia,  conforme  al  Evangelio,  siendo  corno  seria \ 
con  tan  grave  daño  y  detrimento  de  sus  almas;  que 
todo  al  fin  seria  desgraciarse  y  acabar  en  ruinas,  por- 
que solo  es  feliz  el  que  tiene  al  Señor  por  su  Dios, 
y  observa  sus  mandamientos;  y  que  espera  por  ultimo 
que  no  habrá  persona  alguna  de  su  C:udad  amada,  que 
extraviada  del  camino  recto  de  la  razón  y  de  la  Jus- 
ticia,  se  precipite  á  tal  desorden. 

Asi 
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Asi  habla  este  amante  Padre  con  las  voces  muer- 
las  de  la  pinina  ¿Pues  que  habria  hecho  con  las  vivas» 
y  sonoras  de  sus  ecos,  estando  traspasado  su  corazón 
de  la  espada  del  sentimiento  que  le  causaba  su  amor? 
¡O  amor  grande!  Este  le  estrechaba  á  preguntar  á  to- 
das horas  (siendo  ageno  de  su  modestia;  por  el  desea- 
do restablecimiento  de  la  perfecta  paz  en  su  pueblo.  Y 
este  por  ultimo  fue  el  verdugo  que  le  quitó  la  vida  oca- 
sionándole ciertamente  la  muerte  antes  que  habria  sido 
por  lo  natural;  porque  es  voz  común,  que  por  este  mo- 
tivo se  agravó  de  tai  manera  su  accidente  mortal,  que 
desde  entonces  se  perdió  generalmente  la  esperanza  de 
su  salud,  y  se  le  vio  acercarse  con  mas  presurosos 
pasos  al  fin  de  su  dolor;  de  manera  que  confirmó  coa 
su  muerte  el  amor  de  caridad  que  profesaba  á  su  pue- 
blo:   et  venter  mcus   conturbatus   est. 

Estos  son,  Señores,  los  solidos  principios,  que 
me  hacen  esperar,  que  su  alma  dichosa  en  esta  vida, 
es  también  feliz  eternamente.  Porque  si  habéis  oido  al 
mismo  Espiritu  Divino,  que  promete  en  el  Cielo  una 
eterna  posesión  al  hombre  justo  que  andando  por  ks 
caminos  de  Dios  no  se  extravia;  que  zelando  su  honor 
Divino,  practique  muchos  bienes;  y  que  consternadas  sus- 
entrafus  por  el  amor  de  sus  hermanos  haga  con  ellos 
las  obras  de  la  verdadera  caridad.  Y  haveis  oido  igual- 
mente a  vuestro  sntiguo  Párroco  que  desabrochando  su 
pe..ho  os  ha  predicado  ingenuamerte  detde  la  región 
de  la  verdad,  con  sus  viituosos  exemplos,  que  fue  ino- 
re te,  que  fue  zeloso,  que  fi.e  caritativo  ¿que  hay  que 
temer  para  no  pcisuadirnos  piade  sánente  cen  el  mas 
solido  consuelo  de  sus  verdaderos  amantes,  que  su  al- 
ma feliz  goza    ya   la   eterna    posesión    que    el    espíritu 

Divi- 
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•Divico  le  prometía  por  toda  elloí  pnpterea  bonam  pos* 
si  debo  possessionem.t 

Que  resta  pues  sino  corresponder  de  nuestra  par* 
te  á  tantos  beneficios  que  hemos  recibido  da  Padre  tan 
benemérito?  Porque  á  la  verdad  muchos  le  devemos,  que 
con  la  practica  de  sus  virtudes*  visibles  á  nuestros  o- 
jos,  nos  halla  confirmado  en  'las  doctrinas  de  Jesu-Chris- 
to  con  que  nos  enseña  que  solo  por  los  caminos  de 
Dios  se  llega  á  la  felicidad,  no  solamente  a  la  eterna 
que  nos  promete  en  el  Cielo,  mas  también  á  la  tem- 
poral que  le  vimos  disfrutar  por  la  paz  de  su  corazón, 
por  la  quietud  de  su  espíritu,  por  la  tranquilidad  de 
su  conciencia,  que  gozó  en  este  mundo,  como  fruto 
de  sus  virtudes.  Otros  le  deven  tantas  instrucciones  que 
como  frutos  permanentes,  existen  en  el  dia  á  esfuerzos 
de  su  zclo.  Otros,  la  conmiseración  porque  les  expen- 
dió teda  su  instancia  para  el  socorro  de  sus  necesida- 
des. Aquellos  el  ¿.mor  que  como  un  fuego  voraz  le  con- 
sumió la  vida  por  el  dolor  que  le  causaron  los  males 
que  padecían  y  los  mayores  que  ks  amenazaban.  Y  to- 
dos todos  el  exemplo  de  su  inocencia,  de  su  zelo  y 
de  su  caridad  con  que  eficazmente  nos  persuade,  que 
en  Dios  solo  hallaremos  reposo,  como  el  le  halló;  y 
que  en  la  obediencia  de  sus  mandamientos  Divinos  es- 
ta la  felicidad  como  el  la  consiguió.  Imitemos  pues 
sus  exemplos  sigamos  sus  instrucciones  si  de  verdad  le 
amamos,  porque  el  principal  efecto  del  amor  es  dar 
gusto  al  amado  haciendo  su  voluntad:  con  esto  solo 
corresponderemos  su  amor,  y  amor  tan  grande  que  le 
costó  la  vida,  abreviándole  quando  menos  la  muerte;  la 
paz  persuade,  á  la  paz  exórta,  si;  por  la  preeiosa  paz 
que   tanto  os  deseaba  padeció  la  muerte;  esta  será  la 

reconx- 
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recompenza  mas  3preciable  que  le  podemos  ofrecer,  y 
los  sufragios  mas  poderosos,     si  acaso  necesita  los  auxi- 
lios de    vuestra    piedad;    y  sino,  para  que  disfrute     mas 
gloria  en  la   región  amable  de  la   paz,   en  que 
eternanu  nte   por  la  miscericordia  de  Dios» 
Rcquiescat    in   pace. 
Amen. 


